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Longevidad para después
de la guerra

Desgraciadamente es imposible vivir
muchos años sin envejecer», suelen de
cir sentenciosamente los franceses, atri-
buyendo la sentencia al caballero In Pa-
Usse, el Perogrullo det otro lado de los

Pirineos, Esta verdad tamentable pue-
de ser desmentida eualquier dia por la
doctrina bacteriológica de la vida sin ve
jez, a la que ha consagrado todos sUs
afanes el doctor Prudencio Mendoza, del
Paraguay.

En estos momentos, el doctor Mendo-
za visita Montevideo, donde ha hechо
unas declaraciones "mucho mas alenta-

doras que las del famoso doctor Besan-
con, quien al fin y al cabo, no cree st-
no en la tercera dentición -no importa

da de los Estados Unidos-, y eso de
una manera vaga y relativa, El doctor
Mendoza afirma que la vejez no es mas
qie una intoxicnción producida por tos
mierobios. saprófitos y por las bacterigs
alógenas que se encuentran en ei ca-

po del hombre, cuando éste llega a lo8
45. añбs, campo aproplado para su la
mentable acción destructora, Los ebe

mentos generadores de la decrepitid роr
el fenómeno exclorosante de fos tejiä s
permanecen oscuros y ocuttos en el or
ganismo, escapando a todos los métudos
de investigación, «Pero un homtre bien
asepilzado -dice el doctor Mendoza
podria vivir con toda su vitalidad más
de elen años y llegar a la tumba sin su-
frimientos».

El doctor Mendoza se lamenta de que
el estudio del divino y largo tesoro de
la juventud no haya sido incorporado
lodavia a las Facultades de Medicin

americonas. EI hace todo lo que quede
desde el Paraguay No se trata, pues, de
vivir mas que ahora, sino de vivir joven
cundo se viva: Algo de lo que buscabaт
los alquimistas del Medioevo entre sus re-
tortas y sus pajarracos diseeados y algo
de lo que consiguleron los hombres de
betras, -con mucha mejor fortuna, por

medla de pactos retóricos con Mefistoje-
les

Probablemente, las deel naciones del
doctor Prudencio Mendoza habrán sido
recibilas con entusiasmo en mibes de le-
chos donde se retuercen la siatiea comо
un alambre y en mues de carritos con
ruedas. Hoy, el saprófto de la decre-
pilud es un arma secreta, pero quiên sa-
be si algún din dejard de serlo. Dulce
esperanza de la Uumanidad, Por ahora
el hombre no sólo no pned r mu-

chos años sin envejeerr, sino que tampo-
co miede virir muchos implemente, No
se ha descublerto aún la manèra te lle-

a n a iejo, ni siquiera el modo
de llegar a viejo de cualquier forma,
pese los candorosos prónásticos del doc-

tor Mendona del Poraquay, Pera quiza
todo eflo se apreate en ta prórima Con
fcreneli de to PUS
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